
Origen y desarrollo del Comité Antinuclear de Catalunya (CANC)
(1977-1980)

A mediados de la década de 1970 fueron apareciendo en Cataluña una
serie de grupos motivados por los problemas del medio ambiente. Una parte
significativa  de ellos  decidió,  en  abril  de  1977,  coordinarse  para  impulsar
acciones en torno a la cuestión de las centrales nucleares, que en aquellos
momentos era una pieza central de la planificación energética del gobierno
español.

De esta coordinación nació el Comitè Antinuclear de Catalunya (CANC).
Algunos periodicos recogieron el nacimiento de la nueva organización, como
El Correo Catalán, que en su edición del 15 de abril de 1977 señalaba que
“en una reunión celebrada el pasado miércoles” –es decir, el 11 de abril– se
había  constituido  la  entidad  coordinadora,  de  la  que  participaban  los
siguientes grupos:

● C.A.N. Comitè Antinuclear (sin la C de Cataluña) que se había formado
en el Casal de la Pau de Barcelona –creado a su vez a raíz de la Marxa de la
Llibertat– entre un grupo de Objetores de Conciencia. 

● Grup d'estudiants de Biologia de la Universitat de Barcelona. 
●  T.A.R.A.  Tecnologías  Alternativas  Radicales  al  servicia  de  la

Autogestión,  núcleo  impulsor  de  la  primera  publicación  ecologista  de
Cataluña,  Alfalfa,  de  orientación  libertaria  y  preocupado  por  el  tema  del
impacto tecnológico. 

● C.C.C.- Congrés de Cultura Catalana. 
● Col·lectiu de Periodistes Ecologistes, formado por profesionales de la

información,  que  empezó  pronto  a  editar  una  revista  ecologista,  Userda,
inspirada sobre todo en el ecologismo francés. 

●  Comissió  d'Investigació  del  Col·legi  de  Doctors  i  Llicenciats  de
Catalunya i  Balears,  formada sobre todo por biólogos, médicos, químicos,
etc. 

● Departament d‘Ecologia dels Amics de les Nacions Unides. 
● C.A.R.E., Cooperativa d'Apoderats de la Ribera d'Ebre, preocupados

por el impacto sobre la agricultura de la zona de la contaminación radioactiva
de las aguas del Ebro por la central nuclear de Ascó. 

● CO.VE.A.MAR, Comunidad de Vecinos de la Ametlla de Mar, formada
principalmente por pescadores a los que preocupaba el impacto que sobre la
pesca representaría la construcción de las proyectadas centrales nucleares
de la Ametlla. 

● DE.PA.NA., Defensa del Patrimonio Natural, formada por profesionales
de las distintas disciplinas que se relacionan con el medio ambiente.

La primera acción del CANC fue la convocatoria de una manifestación en
la plaza de Sant Jaume, de Barcelona, para el día 5 de julio con motivo de la
celebración del “Día Mundial del Medio Ambiente”. Por primera vez se vio en
la ciudad una manifestación en que una parte de los manifestantes portaban
paraguas negros, “símbolo antinuclear”, como señalaron algunos periódicos,
con  profusión  de  carteles  y  pancartas  alusivas  a  la  problemática  de  las
centrales nucleares. La manifestación se disolvió al hacer acto de presencia
la policía.

Por motivos de operatividad, a finales de 1978 el CANC decidió modificar
su  estructura,  pasando de ser  una  coordinadora  de  grupos  a  constituirse



como un grupo con militancia individual. La mayor parte de las personas que
habían participado en el grupo inicial se integraron en el grupo renovado. La
coordinación  a  escala  de  Cataluña  con  otros  grupos  para  campañas
concretas se desarrollaron generalmente con el  nombre de “Antinuclears i
ecologistes de Catalunya”, de la que el CANC constituía su núcleo central.

El CANC centró su actividad en la difusión y denuncia de la problemática
de las centrales nucleares para la generación de energía eléctrica, pero sin
olvidar  los  aspectos militares que se volverán extremadamente relevantes
unos años después. Los instrumentos a los que recurrió para ello fueron una
intensa labor de charlas, en especial en escuelas a institutos, la elaboración
de  textos  escritos,  entre  los  que  tuvo  especial  relevancia  el  Boletín  de
Información sobre la  Energia Nuclear (BIEN),  de  la  que se  publicaron 27
números, el último en abril de 1983, y las movilizaciones, manifestaciones y
otros actos públicos, entre las que tuvieron especial importancia la serie de
multitudinarias  manifestaciones  convocadas  durante  1979  y  la  Marxa
Antinuclear de julio-agosto de 1980.

La procedencia de los miembros del CANC fue muy variada, confluyendo
personas procedentes de diferentes tradiciones político-culturales, en algún
caso bastante alejadas unas de otras, como fue el caso de: 

●  Los  objetores  de  conciencia,  no-violentos,  antimilitaristas,  que
constituyeron en cierta  forma el  núcleo más primitivo,  relacionados con el
Casal de la Pau, donde quedó establecida inicialmente la sede del CANC 

●  Libertarios,  en  parte  relacionados  con  el  grupo  TARA y  la  revista
Alfalfa. 

● Científicos (investigadores, profesores universitarios) procedentes en
su mayoría de la Comissió d‘Investigació del Col·legi de Doctors i Llicenciats.

● Antiguos miembros de organizaciones políticas, principalmente de la
izquierda radical, que por aquella época comenzaron a entrar en crisis. 

Además, en la primera mitad de 1979 se integró en el Comité una parte
del grupo que editaba la revista Mientras tanto, agrupado en torno a la figura
del profesor Manuel Sacristán. El papel de Sacristán y su entorno intelectual
ha  sido  objeto,  después  de  su  fallecimiento  en  1985,  de  diversas
valoraciones, en las que con alguna frecuencia se producen imprecisiones de
cierto relieve. Su participación en el Comité fue puntual y la influencia de su
reflexión ecologista fue relevante sobre ciertos ambientes de la izquierda más
que sobre los grupos propiamente antinucleares y ecologistas. En cuanto a
militancia en un sentido más preciso, otros miembros del colectivo Mientras
tanto tuvieron  una  mayor  implicación,  entre  ellos  Paco  Fernández  Buey,
también fallecido en agosto de 2012.

El  1  de  mayo  de  1977,  se  celebró  en  Soria  una  reunión  de  grupos
ecologistas en la que se decidió crear la Coordinadora Estatal Antinuclear.
Además  del  CANC,  constituyeron  la  referida  coordinadora:  Comisión  de
Medio Ambiente del Colegio Oficial de Doctores y Licenciados en Filosofía y
Letras  y  Ciencias  de  Madrid;  ALBE-Galicia;  COACINCA (Huesca);  DEIBA
(Zaragoza); DEIBA (Teruel);  Comisión de Defensa de una Costa Vasca No
Nuclear;  Comisión  de  Afectados  de  Trillo  (Guadalajara);  Comisión  de
Afectados de Santillán (San Vicente de la Barquera, Santander); AEORMA
(Soria); AEORMA (Cuenca del Duero); Comunidad de Regantes de Badajoz;
Grupo de estudiantes de la Facultad de Económicas de Valencia; Grupo de
estudiantes  de  Santiago  de  Compostela;  Grupo  de  no-violentos  (Bilbao);



Mendilur (Tudela-Navarra); Estudios Belagua (Pamplona); AEORMA (Aragón)
y la  Comisión  de investigación  del  Colegio de Doctores  y Licenciados de
Catalunya y  Baleares.  La  Coordinadora  Antinuclear  funcionó regularmente
hasta octubre 1981.

La propuesta de mayor recorrido asumida por la Coordinadora fue la de
Moratoria Nuclear. Formulada inicialmente en 1976 por el CAN (precursor del
CANC) fue reformulada posteriormente y en 1978 tomó su versión definitiva,
que se resumía en los siguientes puntos:

1. La apertura de un debate público que aclarara todos los aspectos del
problema. 

2.  Una  información  amplia,  pública,  completa  y  real  sobre  el  tema
nuclear. 

3.  La  atención  prioritaria  a  la  investigación  descentralizada  de  las
energías limpias y renovables. 

4.  La  paralización  inmediata  de  la  construcción  de  las  centrales  ya
iniciadas  y  la  denegación  o  suspensión  de  las  autorizaciones  previas
pendientes o concedidas 

5. Con el fin de llevar a cabo este debate y discusión, una moratoria
nuclear por cinco años. 

6.  La  retirada  del  Plan  Energético  Nacional  para  una  posterior
reelaboración contemplando el desarrollo energético sin necesidad de recurrir
a la energía nuclear. 

La Moratoria se convirtió en el eje central de la propuesta a corto plazo
del  movimiento  antinuclear  y  lo  que  permitió  establecer  puntos  de
colaboración  con  algunas  fuerzas  parlamentarias  de  izquierda  y  los
sindicatos.  El  Plan  Energético  Nacional  elaborado  en  1983,  después  del
triunfo  electoral  socialista,  recogió  una  versión  limitada  de  la  Moratoria
nuclear.

Después del golpe de Estado, más o menos fallido, del 23 de febrero de
1981, el  CANC cambió de sede y se trasladó a los locales del Centre de
Treball i Documentació en el barcelonés barrio de Gràcia. La asunción parcial
de  la  moratoria  nuclear  por  parte  del  gobierno  socialista,  salido  de  las
elecciones de 1982,  cierto  cansancio  entre  los  integrantes  del  grupo y  la
desaparición  de  la  coordinación  internacional  del  movimiento  antinuclear
existente  hasta  1981,  que había  impulsado movilizaciones generales  muy
exitosas, tuvo como consecuencia una disminución importante de la actividad
del grupo.

Por otra parte, un sector de sus miembros se implicaron decididadmente
en el movimiento anti-OTAN y contra el peligro de guerra, lo que contribuyó
también a que descendiera el ritmo de sus intervenciones. El CANC mantuvo
su  actividad  al  ralentí  hasta  finales  de  la  década  de  1980,  participando
activamente en las movilizaciones a raíz del accidente nuclear acaecido en
Chernóbil, en la antigua URSS, durante el mes de abril de 1986, así como del
accidente en la central nuclear de Vandellòs, en Tarragona, el 19 de octubre
de 1989, que comportó su cierre definitivo. Desde el 20 de julio de 1987, el
Comitè Antinuclar de Catalunya era legal, después de casi una década de
haberlo solicitado. Una época había finalizado.

Vicente Casals Costa


